Revelación e influencia carismática

al interior de la Iglesia Bautista

Hablar de Revelación en nuestro particular contexto resulta un poco complicado, de modo que me parece apropiado remitirme a las palabras que vertiera Gustavo Aulen
 en su ensayo acerca del tema, cuando afirma "que la forma en que ha sido empleada (la palabra revelación) en la historia del pensamiento cristiano no siempre ha sido encomiable". En efecto, hablar de "revelación", o de "avivamiento" por ejemplo, ofrece algunos inconvenientes que tienen que ver con un mal empleo, una mala comprensión, y una muy mala definición del término a saber y que obviamente genera cierta dificultad para cualquiera que decida abordar el asunto, y esto básicamente por un desarrollo histórico de la revelación lleno de un  folclorismo antropológico carente de un entendimiento teológico adecuado. Quizás la estrecha comunicación del evangelio con la clase más necesitada, o bien los fieles venidos del catolicismo, que al tomar contacto con el evangelio encontraron en este un buen lugar donde manifestarse libremente y dar forma a sus emociones, sumada a la escasa preparación de los dirigentes, produjeron tal simbiosis que hablar de revelación hoy, es sinónimo de un constante soplo del Espíritu mostrando siempre algo nuevo. Lamentablemente las iglesias históricas poco han hecho por ofrecer una respuesta coherente y que se ajuste al sentir bíblico de la revelación, en consecuencia, la esencia de la revelación, es decir, Jesucristo; se ve relegado a un inconsciente segundo plano por parte de la comunidad religiosa, que supone disfrutar de él en su homenaje a Dios.

No pretendo revisar  el desarrollo del pueblo protestante, o debiera llamar evangélico en nuestro país, la idea básica no es esa, la intención es mencionar de forma bien somera las diferentes aristas que hemos de considerar cuando decidimos hablar de revelación en nuestro aquí y ahora.

Definición del término. Para  hablar de revelación, debemos comenzar por establecer  una definición que posea un lenguaje teológico sencillo. Diremos entonces, que revelación es manifestar algo secreto u oculto, algo que nos era desconocido, hoy lo conocemos y eso desconocido es la manifestación divina en la persona de Jesucristo. Revelación es la irrupción de algo enteramente nuevo, y  "eso que es nuevo es primordialmente Jesucristo"
.

 Ahora que hemos formulado de manera escueta una definición del término, o más bien a que hemos de referirnos cuando hablamos de revelación, es aconsejable antes de continuar, que revisemos algunas consideraciones al respecto.

Un  aspecto a mi parecer poco tratado, es el hecho de que el amor de Dios es un incontenible para El mismo, y en este sentido me manifiesto de acuerdo con lo expuesto por Juan M. Norris, "hay un imperativo divino en Dios mismo que le constriñe a buscar el objeto de su amor"
, luego, existe necesidad en  Dios de auto-revelarse y hacer efectiva la manifestación de ese amor en la persona de Jesucristo, de ese amor único y especial que busca en el hombre su depositario, de hecho, "nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero"
, podríamos dar una lista extensa de pasajes bíblicos que hablan de este amor que busca al hombre aun a costa del sacrificio en la cruz, pero bástenos decir ahora que para Dios es necesario manifestar ese amor y para el hombre es imprescindible ser receptor de ese amor. El hombre ha manifestado su interés en lo Supremo a través de una constante búsqueda  que ha quedado impresa en la historia. Ahora bien, ese amor le es propio a la revelación, y es prácticamente el detonante que mueve a la revelación a una entrega incomprensible para nosotros. Digamos por lo pronto que en Dios existe la necesidad de revelarse y su amor juega un papel, a mi entender, de mucha importancia.

Conocedor del ambiente evangélico en nuestro contexto chileno, creo conveniente ir decantando el tema y dar trazos un poco más definitorios acerca de la cuestión que deseo plantear.

La esencia de la revelación. La esencia de la revelación es Cristo, es a partir de él que podemos hablar de revelación, pues en "El solamente, entra en la escena de la vida humana aquello que es realmente nuevo, y que era hasta entonces desconocido, porque estaba velado y oculto"
, "el conocimiento de Dios es el punto de partida de la religión... a Dios sólo podemos conocerlo cuando él se da a conocer"
, y el darse a conocer tiene que ver con el manifestarse a los hombres, y esa manifestación de la revelación se ha cumplido plenamente en la persona de Jesucristo mismo, que irrumpe en la historia del hombre mostrándose a estos y haciéndolos depositarios de su amor que es parte integral de la máxima revelación que es él. Ahora bien, el mostrarse de Dios a los hombres en la persona de Jesucristo, mueve a estos a una respuesta en virtud de tan alto conocimiento y en atención a esta suprema revelación, es que los hombres reconocen y descubren a la persona de Jesucristo, y su respuesta en consecuencia sería similar a la de Pedro, "apártate de mí, Señor, que soy hombre pecador"
. Una respuesta tal, denota que la esencia de la revelación, es decir Jesucristo, a confrontado  al hombre con su condición de pecador quedando este despojado de toda defensa, y lo capacita para recibir la revelación. La falta de aceptación de esta revelación indica nuestro desconocimiento de ella, por eso que "solo el hombre que sabe acerca de Jesucristo sabe algo de la revelación"
. El que Dios en forma libre y soberana busque al hombre y lo haga parte de su pueblo comunicándole su voluntad y haciéndolo partícipe de su amor otorgándole su gracia en la persona de Jesucristo, no es más que la muestra de su condescendencia revelándose a los hombres, que al no poseer nada, han de mostrarse agradecidos. Sin duda, es mucho lo que se puede decir al respecto, pero me ha parecido conveniente establecer  hasta aquí y dejar claro que la máxima y única revelación de Dios para los hombres es Jesucristo hombre.

El cómo se muestra la revelación hoy. Resulta absolutamente normal  hacer una distinción entre la revelación general y la revelación especial de Dios
, la primera se refiere a los hechos, fuerzas y leyes que guardan relación con los acontecimientos naturales y la segunda habla de la "revelación especial encerrada en las Escrituras. La Biblia es el libro de la revelación especial de Dios"
. Hablando de la revelación general, es decir; la de la naturaleza y de los elementos, Hodge; dice que la "revelación hecha de Dios en el mundo externo concuerda con la revelación que Él ha hecho de sí mismo en la constitución de nuestra propia naturaleza"
, se da por sentado entonces, que en ámbitos teológicos se maneja en líneas generales esta concepción de la revelación. A mi entender, me permito disentir modestamente de estas concepciones acerca de la cuestión, y prefiero hablar al igual que Karl Barth
, de prendas de la revelación, pero para no llamar a confusión, hablaremos de testimonios de la revelación, y es en este sentido que considero que la revelación denominada general, es decir, la de la naturaleza y todo lo relacionada con ella, es también un testimonio de la revelación, pues en esta no descubrimos a Jesucristo y esta no comunica salvación, en este testimonio de la revelación, apenas descubrimos la existencia de un Dios autor y creador, "que me sostiene y gobierna, y a todas las criaturas"
. Si la revelación general, revelara efectivamente a Jesucristo o posibilitara el conocimiento de Él, la diversidad de religiones existentes en el mundo sería mucho menor. En tanto la revelación general no descubra al Dios encarnado, esta será solo un testimonio de la existencia de la deidad, en consecuencia no es del todo apropiada para efectivamente revelar, por eso en mi opinión, la revelación general no se ajusta al concepto de revelación que hemos venido tratando, es insuficiente como revelación y suficiente como testimonio de la existencia de Dios. Nos conduce, nos motiva a pensar en Él, pero no nos lleva descubrirlo plenamente, por eso resulta necesario que la efectiva revelación, es decir, Jesucristo se manifieste en la historia del hombre para alcanzarle con amor, con justicia y misericordia, eso además nos indica  que la revelación "no se produce en el cielo, sino en la tierra; no en la esfera eterna de Dios...tiene lugar en medio de la continuidad de las ocurrencias de las cosas creadas, y esto significa en medio de los acontecimientos de la vida histórica"
, dicho de otro modo, Dios se encarna, se autorevela en medio de su testimonio. 

En el cómo se muestra la revelación hoy, hemos intentado decir que la naturaleza es un testimonio, una señal de la revelación, pero este no es el único testimonio o señal de la revelación, también tenemos a la Escritura, la que en variados círculos evangélicos se le ve como revelación y es defendida enérgicamente por quienes así lo sostienen. En lo personal hago propias y modestamente amplío las palabras de Karl Barth, "Las Santas escrituras, como tales, no son la revelación. Y, sin embargo, son la revelación en cuanto y hasta donde  Jesucristo nos habla a través del testimonio de sus profetas y apóstoles"
, en efecto,  la misma Escritura testimonia acerca de este aspecto, "escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna, y ellas dan testimonio de mí"
. De todos modos creo conveniente manifestar en este punto, que tal opinión quedaría mucho más completa si puntualizamos y agregamos que la Sagradas Escrituras son la “Revelación Especial de Dios” para el hombre. Sin duda esto último algunos Barthianos lo pueden discutir, pero en la generalidad de nuestro contexto esto prácticamente no se debate. Pero no es la suficiencia de las escrituras o si esta es la Revelación Especial de Dios o no lo que se discute, si no, la usurpación de su lugar, hecho que quedará claro a medida que nos adentremos en el asunto que quiero plantear.

Por último deseo mencionar brevemente a la predicación como testimonio de la revelación. Es este un medio importante del que se vale  Dios para llevar a cabo sus propósitos y dejar ver su revelación por medio del discurso kerigmático que estimula nuestra fe y es el "Espíritu Santo que la enciende en nuestro corazón por medio de la predicación del Santo Evangelio, y la confirma por el uso de los sacramentos... así nos habla de nuevo Dios cada vez que su palabra es escuchada..."
. Ahora bien, la predicación como testimonio de la revelación no es completamente eficaz, pero por medio del poder que hay en la revelación es que este testimonio se hace efectivo.

Influencia carismática en el pueblo bautista. Hasta aquí lo anteriormente expuesto, no pretende ser un tratado de erudición teológica, sino que  tiene por objeto establecer una base sobre la cual formalizar un dialogo y una respuesta, porqué no, al influjo carismático al que se han visto sometidos recientemente  los bautistas. Entonces la idea es definir una pauta común de acercamiento y no toparnos con el viejo dicho bautista que dice: "donde hay dos bautistas, siempre hay tres opiniones y más"
, pues lamentablemente, so pretexto democracia, esto solo demuestra la disparidad de criterios que hay entre los bautistas y promueve de manera efectiva el posible cisma que por causa del influjo carismático puede producirse.

Con relación a lo ya tratado,  diremos que la base sobre la que nos moveremos será la siguiente: a) Jesucristo es la esencia de la revelación, Jesucristo es la máxima y única revelación. b) tenemos testimonios de la revelación y estos son, las cosas creadas, la Escritura, y la predicación. Se puede sin duda disentir de esto último, pero hay algo en donde todos estaremos de acuerdo; Jesucristo es la máxima y única revelación, en esto no hay discusión.

Cuando hablamos de influencia carismática, nos referimos a la  pentecostalización de las iglesias bautistas, pero una pentecostalización con un acento particular y con una concepción ajena a la Biblia, pues aquí es el pastor quien concentra la mayor cantidad de dones o ministerios, y esto le vale la admiración y reconocimiento de la comunidad local, la que termina viéndolo como al “ungido”, como al “siervo” que vive en una esfera espiritual distinta, superior y a un nivel diferente al de los demás, y con autoridad que está por sobre la comunidad que conforma el cuerpo de Cristo. El pastor bautista-pentecostal olvida que “la auténtica autoridad espiritual existe solamente allí donde se cumple el servicio del oír, del ayudar, del sobrellevar y del anunciar. Todo culto rendido al individuo que se extienda a las cualidades importantes, capacidades extraordinarias, los poderes y talentos de otro – por espiritual que sea su índole- es mundano y no tiene cabida dentro de la comunidad cristiana; al contrario, la envenena”.
 

Se habló de cuarenta iglesias viviendo el influjo carismático
, y de pastores que no solo son pastores, sino que sobre la base de este influjo carismático, los pastores poseen un sacerdocio quíntuple, es decir, además de ser pastores, son profetas, son sanadores, maestros, y apóstoles, concediéndole a su labor pastoral dimensiones insospechadas. En este deambular de los bautistas-pentecostales, se está debilitando el sistema de gobierno congregacional y se le da paso a un sistema de gobierno vertical en donde el pastor decide los destinos de la comunidad local, sin embargo, queremos creer y afirmar como buenos creyentes bautistas, que "ningún Bautista se someterá jamás al nefasto sistema de gobierno y cuerpo de doctrina propuesto por la renovación carismática... y no lo hará ninguna iglesia evangélica verdadera".
 Si los bautistas-pentecostales desean continuar viviendo bajo la corriente del Espíritu, deben conocer al menos la implicancia del debate.

 Todo influjo carismático presupone una nueva revelación que se vierte de manera constante en la comunidad religiosa, esta revelación es siempre  nueva, siempre esta ahí para decirnos algo, solo tienes que reclamar y exigir la promesa, esta revelación nunca cesa, pues siempre está fluyendo para el cristiano. Lamentablemente, la revelación que es Jesucristo se desdibuja, se pierde en este ir y venir del influjo carismático que promueve y exalta las emociones, en consecuencia, resulta evidente que "el movimiento carismático es impulsado por un espíritu, pero no es el Espíritu de Santo de Dios".

Todo influjo carismático invalida a la Escritura y pretende tomar su lugar por sobre esta como una nueva  revelación especial, el recibir de manera constante revelaciones deja de lado al consejo práctico de la Escritura, esta ya no es suficiente consejo para el cristiano, la relega a un segundo plano haciéndola ver imperfecta en su propósito. El Canon nunca debió cerrarse, debió quedar abierto para ir incorporando las nuevas revelaciones. “Sin lugar a dudas, los grupos carismáticos han agregado sus nuevas revelaciones a la Biblia como verdad infalible revelada por Dios... los apasionados carismáticos están minando la suficiencia de las Escrituras”.

Todo influjo carismático sitúa al hombre y su experiencia por sobre la máxima y única revelación que es Jesucristo. El centro de la adoración ya no es el Dios encarnado, sino la exaltación de las emociones que hacen de la vida  cristiana una cuestión más antropológica que Cristocéntrica. Lo que pueda sentir y cuanto más pueda sentir será el escenario apropiado para poder comunicar una nueva revelación. Por eso es necesario que “toda experiencia debe ser llevada a la norma objetiva de la Palabra de Dios”.

Con todo, los bautistas-pentecostales apenas se han planteado esta implicancia teológica, porque para ellos el fondo del asunto no es la revelación, la revelación es el  alcance doctrinal no considerado, es solo una cuestión desconocida y esto básicamente porque entre los bautistas nacionales no existe una línea de pensamiento teológico definido, de hecho existen bautistas que creen en el rapto, otros no, algunos creen en la predestinación, otros no, etc. pareciera ser que los bautistas pueden creer en cualquier cosa, la prueba de ello, es la influencia carismática que ha sido acogida de buena manera  y sin el menor cuestionamiento por parte de un sector bautista. Ahora bien, la revelación, es decir, Jesucristo es el damnificado en este proceso de asimilación de la influencia carismática, pues esta entra en escena con otra revelación que no es Jesucristo. Como dijimos, los pastores bautistas-pentecostales no consideran este aspecto capital de nuestra fe, y lo que en definitiva se busca es el reconocimiento especial  por parte del pastorado  de su función pastoral y por  otra parte, la incapacidad administrativa de algunos ministros, sumado a una retórica pobre y a una homilética precaria los lleva a acoger una forma ajena al quehacer cultual de la comunidad  bautista, a saber, el influjo carismático que provee este reconocimiento ministerial. La formación de algunos pastores no es la mejor y su incapacidad para resolver las diferentes cuestiones que se le presentan en la iglesia, los lleva irremediablemente a imponer de una u otra forma un sistema de gobierno en donde no tengan detractores, y solo existan  hermanos obedientes, es por eso que la aceptación del movimiento carismático otorga una buena base para lograr este propósito, por eso, siempre es conveniente "subrayar que desde un principio el malhadado movimiento carismático de renovación se ha caracterizado por un espíritu de superioridad espiritual, de autosuficiencia y división..."
 

Como se ha podido apreciar, la discusión a mi entender no es la revelación, ya dijimos que este es solo el aspecto no considerado, la discusión es: cómo hacer para gobernar la iglesia sin tener mayores problemas, la solución es vestir a la iglesia de un aire renovado que se llama pentecostalización y de esta forma, so pretexto presencia de Dios se podrá establecer una iglesia de acuerdo a la norma que imponga el pastor y de manera lamentablemente sutil se saca a Cristo del lugar que le corresponde como cabeza de la iglesia y como revelación que es. Es evidente que este importante principio se está olvidando, razón por la cual me permito recordarlo; Cristo es la Cabeza de la Iglesia y no otro.

Por otro lado no puedo dejar de observar que el influjo carismático promueve un relativo crecimiento en términos numéricos, y también reivindica al pastor bautista, pues lo sitúa en una posición en donde en su carácter de ungido, no cualquiera podrá pasarlo a llevar sin que el o la congregación salga en su defensa. No quiero desconocer la influencia del Espíritu Santo en el corazón humano en todo lo hasta aquí tratado, Dios me libre de tal pretensión, por eso admito y creo que “el evangelismo depende para su efectividad del Espíritu regenerador. La salvación individual viene sólo cuando este viento sagrado sopla sobre el corazón de un hombre... No  se puede condenar un interés en la Tercera Persona de la Trinidad, sino darle, de corazón la bienvenida”.
 Esto sin embargo, ha de producirse sobre una base escritural y no sobre la base de emociones, de lo contrario se corre el riesgo de hacer a un lado a la revelación, es decir, a Jesucristo Hombre.

La problemática brevemente planteada, demanda una respuesta que considere a todas las partes, sobre todo el aspecto bíblico, de esta base debe elaborase una respuesta satisfactoria, pero  en honor a la verdad, al no haber acuerdo doctrinal dentro del pueblo bautista será difícil entregar una respuesta que satisfaga a todos los sectores.

Así que, recibiendo nosotros un Reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia...

 (Hebreos 12: 28
)

A Dios sea la Gloria.



                                      Claudio Navea Carreño.
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